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14º DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO 
 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Bienvenidos todos a esta eucaristía en el tiempo de verano, donde celebramos nuestra fe en Cristo el Señor. Es 
Domingo de Cáritas y nuestra oración y compartir, por tanto, está, especialmente, con los más pobres y excluidos. 
 
Estamos en un tiempo de descanso para muchos y, se nos concede un tiempo privilegiado para hacer revisión de 
nuestra vida de fe, de dedicar un tiempo para reflexionar si nuestra vivencia del Evangelio está estancada o vamos 
avanzando hacia un mayor compromiso cristiano. 
 
Desde Cáritas enviamos un mensaje a toda la comunidad cristiana a no desfallecer en el compromiso de 
transformar el mundo que nos rodea en un lugar más solidario, más justo y habitable para todos. Nuestra sociedad 
tiene cabida para todos. Hay necesidades diferentes y, cada persona, cada familia, puede estar a la espera de que 
salgamos a su encuentro. El verano es tiempo de descanso, pero Cáritas sigue activa y necesitando del apoyo de 
todos. En este verano que nuestra generosidad no descanse, que allí donde nos necesiten, abramos caminos a la 
esperanza. 
 
Con el corazón agradecido de estar juntos celebrando la fe, damos comienzo a nuestra celebración. 

 
KYRIE 
 

Tú, que eres el amor que sana toda herida. Señor ten piedad. 
Tú, que eres la paz que da descanso al mundo. Cristo ten piedad. 

Tú, que eres la esperanza que nos sostiene. Señor ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS: 

 

Ezequiel 2,2-5 Son un pueblo rebelde, sabrán que hubo un profeta en medio de ellos. 
Salmo 122 Nuestros ojos están en el Señor, esperando su misericordia. 

2Corintios 12,7b-10 Presumo de mis debilidades, porque así residirá en mí la fuerza de Cristo 
Marcos 6,1-6 No desprecian a un profeta más que en su tierra 

 
 

En las lecturas de hoy, escucharemos como el profeta Ezequiel y 
Jesús nos muestran que el problema no es el silencio de Dios, sino 
nuestra sordera, nuestro no querer escuchar. Esta actitud se nota 
especialmente en el pasaje del Evangelio de Marcos, en las cinco 
preguntas que la gente de Nazaret se hace sobre Jesús. Son 
preguntas de satisfechos, y no de necesitados. Jesús tan solo pudo 
comunicarse con los más necesitados, los que no tienen nada que 
perder. Los que sienten su humanidad caída y quieren ser liberados 
de la esclavitud del pecado, son los que saben hacerse la pregunta 
sobre su salvación y acaban recibiendo la santa alegría con la 
esperanza del gozo eterno. 
 
 
 
 
 

 



ORACIÓN UNIVERSAL 
 

1. Por la Iglesia, para que viva el Evangelio de Jesús con ilusión y esperanza y sume, día a día, a más miembros 
a la causa del Reino de Dios. Oremos al Señor. 
 

2. Por todos aquellos que sufren en el cuerpo y en el espíritu. para que seamos apoyo y alivio de sus 
padecimientos. Oremos al Señor. 
 

3. Por todos los que dedican su vida al servicio y cuidado de los que más padecen, para que su entrega cuente 
siempre con nuestra oración y apoyo. Oremos al Señor. 
 

4. Por los que gobiernan las naciones, para que cumplan sus promesas de servicio a la comunidad y al bien 
común y los intereses de partido no sean su prioridad. Oremos al Señor. 
 

5. Para que la paz llegue a todos los confines de la tierra fruto del respeto y el perdón y cesen las guerras y la 
violencia sea del tipo que sea. Oremos al Señor. 
 

6. Por todos aquellos que estos días viajan por carretera, por trabajo o vacaciones, para que respetando las 
normas de circulación puedan llegar a sus destinos sanos y salvos. Oremos al Señor. 

 

 
 

ORACIÓN COMUNITARIA 
 

Dios omnipotente, que estás presente en todo el universo y en la más pequeña de tus 
criaturas, Tú que rodeas con tu ternura todo lo que existe, derrama en nosotros la fuerza 
de tu amor para que cuidemos la vida y la belleza. 
Inúndanos de paz, para que vivamos como hermanos y hermanas sin dañar a nadie. 
Dios de los pobres, ayúdanos a rescatar a los abandonados y olvidados de esta tierra que 
tanto valen a tus ojos. Sana nuestras vidas, para que seamos protectores del mundo y no 
depredadores, para que sembremos hermosura y no contaminación y destrucción. 
Toca los corazones de los que buscan sólo beneficiosa costa de los pobres y de la tierra. 
Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa, a contemplar admirados, a reconocer que 
estamos profundamente unidos con todas las criaturas en nuestro camino hacia tu luz 
infinita. Gracias porque estás con nosotros todos los días. Aliéntanos, por favor, en 
nuestra lucha por la justicia, el amor y la paz. (Papa Francisco, Laudato Si). 


